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nEntre Onda y la ermita del Sal-
vador, en la cima de Beniparrell,
se ubica el llamado ‘Ojo de Dios’,
un monumento de piedras que
forma un simbólico triángulo
del que existen varias interpre-
taciones. Una de ellas defiende
que en este basamento de pie-
dras se erigía hace alrededor de
un siglo la cruz de la Constanti-
nos, relacionada  con las fiestas
que se celebraban cada  años
en conmemoración del Edicto
de Milán por el que el empera-
dor Constantino decretaba la li-
bertad religiosa en el siglo IV.
Otra hipótesis, incluida en un
informe que el ayuntamiento
encargó a los servicios arqueo-
lógicos de diputación en ,
apunta a la posibilidad de que
los restos se correspondan a un
monumento conmemorativo
de posguerra inconcluso, quizás
con referencia a algún episodio
del conflicto que tuvo lugar en la
loma, y otra, que también reco-
gen las mismas fuentes, se rela-
ciona con un intento de cons-
trucción de un punto de referen-
cia visual en la romería hacía el
Salvador.

Más allá de todas estas posi-
bilidades, lo cierto es que el sen-
derista o excursionista, el ateo y
el creyente, podrán ver este ha-
llazgo arqueológico con sus pro-
pios ojos, aunque el misterio,
probablemente, persistirá. 

Para llegar al lugar existen va-
rias opciones, tantas como hi-
pótesis. La que se propone en
esta sección tendrá entre ocho y
diez kilómetros y parte desde el

campo de la Cossa, y desde allí,
por  la calle Arañuel, se seguirá
una ruta de corto recorrido mar-
cada en algunas piedras, y que
durante los primeros dos kiló-
metros discurre por un camino
asfaltado y prácticamente en lí-
nea recta. 

Transcurrido este primer tra-
mo, al asfalto da paso a la tierra,
y entre huertos de naranjos
abandonados se llegará a una
casa de campo, junto a la cual
aparece una señalización que
informa de una ruta que, bor-
deando la montaña, desemboca
en la ermita del Salvador. 

La cuesta está empinada, así
que mejor tomárselo con calma,
porque una vez arriba, y para se-
guir el camino hacia el Ojo de
Dios, la montaña no hay que ro-
dearla, sino subirla. La senda es
visible, y se ubica a la derecha,

después de bordear,
eso sí, una gran bal-
sa de riego. 

La subida resulta
el momento más
duro de la ruta. Lo
mejor es que no tar-
da en completarse, y
que a partir de allí,
resulta todo más fá-
cil. Una vez en lo
alto, el camino dis-
curre entre pinos,
olivos y algarrobos, y
cuando la senda de-
semboca en lo más
alto de la montaña, aparece, a
escasos metros, una de las sor-
presas de la ruta: una cueva. 

Como en los libros de aventu-
ras, la cavidad no está a la vista,
pero está marcada con un mon-
tículo de piedras, desde donde
se ve el esqueleto de un viejo ár-

bol revestido con las ramas de
un olivo que ha crecido al lado.
La sala, de dimensiones consi-
derables, se utilizó, al parecer,
como refugio en la Guerra Civil. 
Tras este paréntesis, la ruta sigue
por la cresta de la montaña ofre-
ciendo unas vistas panorámicas

de Onda y algunas construc-
ciones de ‘pedra en sec’, an-
tes de adentrarse de nuevo
por la montaña y descender
hacia el Ojo de Dios. Se trata
de un desvío (el segundo que
aparecerá, ya que por el pri-
mero se accedería también
al Salvador). La senda está
marcada a unos tres metros
con un cartel enganchado a
un pino, en el que además de
su nombre aparece un trián-
gulo con el ‘ojo que todo lo
ve’ en su interior. 

Pero lo que no hay que
perder de vista es la senda,
que desembocará, tras pasar
un pequeño desvío, en el ex-
traño monumento, com-

puesto, además
del triángulo de
piedras, por otra
estructura a
modo de estan-
cia.   Desde lo alto
se observa, es-
condida entre pi-
nos, la ermita del
Salvador, y desde
donde también
podría observar-
se, si no fuese por
la densa vegeta-
ción del paraje, el
casco urbano de
Onda y la Plana. 

Para volver al
municipio, se
puede deshacer la
senda andada y

regresar a la senda originaria,
que descenderá por el Racó del
Llegó hasta llegar a la carretera
y a otro camino asfaltado que
conduce a la ruta ciclopeatonal
que acaba en la zona deportiva,
donde paradójicamente, se po-
drá descansar. 
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El misterio del Ojo de Dios de Onda

Hallazgo arqueológico. Entre Onda y la ermita del Salvador, en la cima de Beniparrell, se ubica el llamado ‘Ojo de Dios’, un monumento
de piedras que forma un simbólico triángulo del que existen varias interpretaciones. Para llegar hasta este hallazgo arqueológico existen
diferentes opciones pero la propuesta en esta sección tiene entre 8 y 10 kilómetros y parte desde el Campo de la Cossa.

La subida de la montaña es el momento más duro y cuando la senda desemboca en lo más alto aparece, a escasos metros,
una de las sorpresas de este trayecto: una cueva  También se pueden contemplar construcciones de ‘pedra en sec’
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